
La «quinta columna» 
acecha tus movimien­
tos; sus procedimientos 
son arteros y ladinos. 
Un buen soldado del 
pueblo no debe desper­
diciar ninguna ocasión 
de descubrir estos ma­
nejos. ¡Vigila tu, solda­

do! Vigila....

forhvoi dek JSBríaadñ. Mixta.
Madrid, 15 de Octubré de 1937 Número 18
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E D I T O R I
Poco a poco, pero con paso firme, el Gobierno va descubriendo los es­

condrijos más recónditos de la «quipta columna».
La buena fe que preside todos los, actos de los hombres dé conciencia li­

beral y revolucionaria ha dado lugar a que muchos emboscados se creye­
ran seguros y concibieran en sus mentes chatas y traidoras maniobras de 
alguna importancia que se han hecho abortar.

He aquí cómo los combatientes tenemos una tarea ingrata que cum plir; 
no sólo hemos de atender a los reductos que, naturalmente, ocupan los in­
vasores, sino que debemos escrudiñar, con la máxima- at ención, allí donde 
en la retaguardia observemos la más linocente» anormalidad, para denun­
ciarla inmediatamente.

La sutil trama tejida por agentes del servicio de espionaje alemán e 
italiano en la zona leal necesita de un brazo fuerte, capaz de aprisionarla 
entre sus dedos y destrozarla.

y  a que ese brazo tenga la potencia precisa debe contribuir, orgulloso 
de su cometido, el E jército popular, puntal firmísimo—crisol de lealta­
des—de todas las instituciones en que se asienta la República democrática.

h t C í A t í Q

NUESTRA UNIDAD, 
AHOGARA A TODOS 
LOS ENEMIGOS DEL 

iU E B L O  ESPAÑOL.

L ... . -.1

: *.> ' * *
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« ( Andarines < I

A vosotros nos dirigfimos con la  camara­
dería que teneníos costumbre de utilizar en 
nuestros actos, desde .hace muchos años, pa­
ra exponer eji palabras la importancia que 
tiene un enlace en nuestra lucha. Os exp li­
caré la forma en que realizamos nuestr.i 
labor.

Llega el sargenbi y  nos dice : cMucliaelios, 
levantaros que hay que h acen , y  al momen­
to ñas lee la  relación de partes y  nosotros, 
contentos, nos facem os cargo de ellos y  sa­
limos, lo  mismo de noche que de día, a  cum­
plir nuestra misión.

Estam os escribiendo este pequeño artícu­
lo y  pasan unos cuantas soldados, y  uno de 
ellos ñ as 'd ic e ;  i ¡ Enchufados! •

I.(xs camaradas <̂ ue nos lembromam con 
lo de enchufados tienen que apreciar la im ­
portancia de nuestros servicios, ya que es 
igual a l teléfono y a la m unición,-y debe lle­
gar a todas las avanzadillas en cualquier mo­
mento del más fuerte combate en el que la 
lluvia de balas y  la explosión de los m orie­
ras ponen en peligro la vida. Además no dis- 
frutamívs del descanso necesario, tanto por el 
día como por la  noche, y  nada nos impor­
ta, ya que todos los sacrificios son poco 
para aplastar a los canallas que tenemos en- 
íren te !

Salud deseamos a  los lectores de Balas 
Rojas. ¡Viva la República y las juventudes 
antifascistas!

¡V ivan  las enlaces de la  75 Brigada m ixta !

F ranxisco  c r u z

. -V i ,

Habla Muñecas
De la  llegada de un parte depende el 

giro de un combate, es decir, de una victo­
ria o una derrota.

Por ello es por lo  que quiero resaltar—apro­
vechando esta  amable invitación— la labor 
de «mis m uchachos!—como cariñosamente 
les llamo— , tanto a los ciclistas, motoristas, 
como a los que van a pie, ya que todos aí 
unísono cumplen su  cometido.

Su  labor callada y  despreciada, desprecia­
da porque existe  e l falso concepto de consi­
derar al enlace como a un ser privilegiado, 
vulgo «camoufladoi, les coloca en un alto 
nivel en estos momentos de sacrificio y  pa­

triotismo.
Lejos de ese privilegio 

— error lamentable y  dolo­
roso— , «mis muchachos», 
escogidos todos ellas de 
sus respectivos Batallones 
por la  plena confianza que 
a sus jefes Ies merecen, 
desprecian muchas veces el 
constante peligro cuando 

■ hay que entregar en pro­
pia mano al interesado, en 
la  línea más avanzada de 
n u e  s t  r  as posiciones, el 
consabido pliego urgente. 
F ie les  cumplidores de su 
misión, «mis muchachos» 
tienen muy pocos momen­
tos de ocio, estando siem­
pre dispuestos, tanto de 
día como de noche, a  pro­
seguir su importante y  re- 
7>etida labor.

A, P . M USEC.AS
S t^ e n to  Enlaces C om snJaacía 

del Snbsector

I c f
Habiéndonos pedido nuestra cipinión sobre el abnega­

do trabajo que realizamos, con toda camaradería la  va­
mos a exj>oner como acostumbramos los defensores del 
porvenir y  de la  libertad, y  diremos lo siguiente :

En primer lugar, nosotros, los ciclistas que realizamos 
un trabajo en retaguardia, aun cuando tam bién lo hace­
mos en vanguardia, jugándonos la  vida lo mismo que en 
las trincheras y  particulamnente de noche, ya que nc 
podemos llevar luz, teniendo que hacer muchas regates 
para no caer en los hoyits abiertos por los obuses de .a  
artillería facciosa y  parando de árbol en árbol para sal­
tar con la máquina a caesta.s, por lo  que pasamos nues­
tros graves apuros.

E n  los meses de lucha que llevamos en este sector cavó 
el camarada J I ’A X  M U X R IA L, víctim a heroica deí cum­
plim iento del deber, re.sultando heridas de gravedad los 
compañeros DOMINGO T O R R E S  v JA CIN TO  R E ­
DONDO.

Pero nasi>tros, los ciclistas que operamos en todo e! 
subsector, sabemos poner todo nuestro esfuerzo para ven­
gar la  muerte de ©stcis y  de todos los camaradas que 
caen en defensa de la  libertad.

¡ V ira  la 75 B rigad a! ¡ Viva el E jército  popular' ¡ V i­
va la República!

P e d r o  H E R N A N D O

Motor i stas
Se creó hace poco más de un año el pri­

mer Batallón Motorizado de Ametralladoras, 
al que concurrieron camar.ida.s de todas la- 
ideologías antifascistas, que. fnndiéndiwe en 
una sola idea ; «la de aplastar al fascisim », 
marcharon unos a pie y  otros cabalgando 
sobre sus caballos de hierro para los distin­
tos frentes.

No hace todavía inuclio tiempo, quedaban 
camaradas que, a falta de máquinas, empu­
ñaban orgullosos el fusil para defender la 
R ep ú blica ; pero hoy contamos con el mate­
rial suficiente jiara que cada cual esté al lad" 
de la suya, siempre en espera del sobre ce­
rrado que le hará partir rápido a j in  puesto 
avanzado, en e l qué uii puñado de verda­
deros valientes españoles esperan la llegada 
del m otorista, ese motorista fiel cumplido, 
de su  misión, que, sin temor a  las halas. 
\-a jjor las primeras líneas erguido sobre su 
potente y  veloz caballo de acero en busca d. ’ 
camino más corto para llegar a su puesto de 
destino, aunque para ello tenga que cruzar 
trozos batidos por las ametralladoras enemi­
gas, con una sola idea : la de entregar cuan­
to  antes el mensaje, ya que de ello depende 
el avance de nuestros valientes soldadi's, ■ 
el parte de palabra que le  haya sido ci.n'- 
fiado por e l je fe  de la  División o Brigada.

¡V iv a  la  75 Brigada m ixta ! ¡ ¡ V i v a  la 
R epública! !

E milio GARCIA
Enlace Motorista

VISADO POR LA CENSURA 

K u ju 5 1  I u

V .
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C abe n l * « — cicásta
Fotp»
A. Tejada
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TRANSMISIONES 
EN LA BRIGADA
En nuestro número anterior hemos expuesto 

cómo funcionan las transm isiones en nuestra 
Brigada. E n  este vamos a reflejar cómo se bus­
ca y  repara,una avería.

Donde más frecuentes son éstas es en  lee ca­
bles, debido a la forma en que se encuentran 
las redes. E n  este caso, es muy fácil encon­
trarlas.

Las averías en los cables se producen debido 
a l rozamiento que puede tener el mismo, y 
puede ser en dos fases : avería visible e  invi­
sible. La visible es rotura to tal del cable, y  la 
invisible es rotura del mismo interiormente y 
queda sin romper la  envoltu ra; en este caso, 
la  avería es más difícil encontrarla. Para ello se 
dispone del teléfono au xiliar, que sirve para 
ir  comprobando por trozos el cable hasta com­
probar dónde llegan las llamadas, siendo este 
procedimiento el más eficaz para localizar la  
avería.

Al hacer los empalmes se tendrá m uy en 
cuenta la forma del mismo, pues es necesario 
que no sean en forma de argolla, porque no 
queda buen contacto debido a que tiene juego 
e l cable y  al movimiento de los mismos hay 
vibraciones que hacen que la corriente sea in­
term itente, por lo que habrán observado al ha­
cer uso del teléfono que hay veces que se apre­
cia buena voz y  de vez en cuando se corta.

Cuando las averías se producen en los mi- 
croteléfonos y en las centrales, no deben los te­
lefonistas intentar su arreglo, pues para ello 
se cuenta con personal especializado en la lO- 
paración de los mismos, y es más difícil su en­
cuentro ; hay que proceder a desmontar los apa­
ratos y  es obra que merece mucha atención. 
Estas reparaciones hay que hacerlas en el taller.

J .  M ENGUAL
Cípitán T .

' 4 %

En nuestra radío
Nuestras emisiones dedicadas a los 

soldados del campo rebelde se ven hon­
radas a menudo con la presencia en el 
«estudio de la estación» de personas de 
destacada personalidad antifascista. Ul­
tim am ente,en dicho estudio hemos re­
recibido aílx)rozados la visita del dipu­
tado a Cortes por Sevilla y catedrático, 
cantarada Juan María Aguilar, a quien 
cedimos el micrófono para que hiciera 
llegar hasta las trincheras facciosas ei 
verbo encendido de un auténtico repre­
sentante del pueblo, instante que recoge 
la «foto».

Sirvan estas líneas de reconocimien­
to al camarada Aguilar.

Todo soldado debe tener en cuenta 
que las transmisiones, son los resor­
tes principales con que cuenta el 
mando, y para ello, paro que no 
falten, hay que tener mucha conser­
vación y buen trate en el material.

* e .

( I I '
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Ef soldado de Transmisiones se ex­
pone como todo combatiente y 
a veces con mayor peligro, pues en 
^Tomentos d if íc ile s  se producen 
averías y cuando más intensos son 
los combates hay que proceder a 
su arreglo. ¡Cuántos compañeros 
han caído en el momento de estar 
haciendo un empalme, tendiendo 
*Jna línea o reconociéndola para 

comprobar su buen estado!

A l j a b e t o  M o r -  
s e  q u e  s e  e m ­
p l e a  e n  l a s  
t r a n s m i -  
s i o n e s  r a d i o t c -  
I c g r á j i c a s  y  ó p ­
t i c a s ,  i n t e r n a -  
c  i  o  n  a  l  -  
m e n t e .  C o n  e s ­
t o s  s i g n o s  s  e  

¡ o r m a n  c l a v e s ,  
q u e  s o l a m e n t e  
e l  q u e  l a s  c o ­
n o c e  p u e d e  d e s ­
c i f r a r l a s .
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H e  aquí una prueba pa ten te  de la intensa labor que real'-' 
¡a tercera C om pañía del p r im er B atallón. E s te  conjunto  
aparece en  la tfoto» está form ado por tres  periódicos mufoit^ 
de las Secciones, que se  hallan com penetradas de la imp<^ 
ta n d a  de estos trabajos, expresión clara de su s  actividad^^' 

dignas de ejem plo e im itación.
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CONTRASTES
• En Belchite los facciosos llegaron, en su feroz criminalidad, a am etrallar a los niños 

que, despavoridos, corrían hacia nuestras líneas en busca de protección y  pan.>
H e ahí la  noticia escueta que dió la  Prensa diaria.
En tan pocas palabras, uii crimen sin  precedentes en los anales de las guerras del pre­

térito.
¿ Quiénes los asesinos ?
Los «nacionalistas», los falangistas, los reqnetés, en alianza, en estrecha unión con tro­

pas (mercenarias, alemanes e  italianos, contundidos con la morisca sanguinaria y  salva­
je, mercenarios todos, sin  otra patria que el botín, ni otro ideal que e l pillaje, n i otros 
deseos que la  violación de impúberes e  infelices mujeres.

E ste es el enemigo que tenemos enfrente, bendecido por obispos y  reconocido por dicta­
dores que aspiran a hacer del mundo civilizado un gran hipódromo, donde e l látigo y  
la bota de montar sean las enseñas donde la  humanidad, de rodillas, rinda pleitesía.

No, ¡japiás!
j A trás, asesin os! ¡ A trás, desertores de presidio 1 ¡ A trás, bereberes degenerados y  ha­

rapientos 1 j A trás, al desierto, y  a llí fraternizar con los chacales y  las hienas I
E n  breve no ametrallaréis más niños, n i violaréis más m ujeres, n i asesinaréis más 

auciauc«.
Esperañ un poco y  veréis que España es líbre.
¡ G uay de los traidores !
Franco : ¿ Qué vientre te fecundó ?
Cafaanellas : V iejo  baboso degenerado, ¿qué m ujer te  dió e l ser?
Queipo, monstruo inconcebible: ¿Qué pechos te  n utrieron?
¿Que atavism o de prostíbulo, qué tara de taberna lleva la  sangre m aldita que circula 

por vuestras venas?
Nacionalistas, ¿quiénes? ¿Vosotros? 
i M entira! No tenéis más patria que el crimen.

España ^ r á  libre, será graudc, será antorcha que ilum ine a los pueblos esclavos.
Mientras las hordas devastan, e l  Ejército del pueblo crea a la  par que lu c h a ; trabaja, 

sin  olvidar ni un instante que hay que vences 
a l invasor, que es indispensable ultim arle.

Y  mientras los bárbaros de A tila  y  las hues­
tes de Nerón hacen del asesinato un credo, del 
homicidio un emblema y  del fratricidio una en­
seña, ved cómo se comportan los soldados del 
pueblo, y  ah í va la  otra noticia para que ia 
pongáis en parangón con la  que encabeza este 
artículo :

«Un corderito se extravió  de las líneas ene­
m igas, viniendo a parar a las nuestras ; se 
le  recogió y  atendió solícito y  cariñosamen­
te; pocos días después fué herido en una 
m anita y  los soldados le curaron amorosa­
mente como si fuera un niño pequeño, como 
si f u ^  un huerfanito. Pronto estará res­
tablecido y  jovia l y  saltarín será la  masco­
ta de esos luchadores.»

Ejem plar rasgo.
E l nos dice que estos soldados sí son na- 

i cionales, s í son españoles, 
j E.stos soldados s í pueden exclam ar que 

construyen una nueva España y  que por 
ella y  por su  Rejjública morirán antes de 
dejar paso a l fascismo.

A . G A R Z A

El corderino y los soldados
En un rincón delicioso 

y  entre arbustos milenarios, 
cubiert<» de ramas verdes 
de un verdor tenue m uy claro, 
a un Batallón de los muchos 
que existen  por estos campos, 
un corderino m uy mono 
hasta él había llegado, 
huyendo de las mesnadas 
de cobardes italianos.

E l corderilla crecía 
y  era ta l vez la  alegría 
presagio de su  vivir, 
y a  que todos le querían 
y  a  ta l punto defendían 
que por su  vida darían 
con cariño su  sentir...

Un m al d ía  paseaba 
y  una bala traicionera 
en una mano le  hirió...
Y  su  dueño compungido 
lloraba como los niños 
cuando asi a! cordero vió.

L e llevaron al «galcro» 
y  compungidos dijeron 
que era sólo su  pensar...
Y  pusieron gran cuidado 
al curarle en esa mano 
de aquella herida inferida 
por e l  fascio criminal.

Por su  forma de portarse 
cabo le  piensan nom brar; 
y  a l comprenderlo, ho bala 
cuando le van a  curar...
1  .Yprende de este cordero 
y  como é l eompértate, 
y a  que también en la  lucha 
tiene, como tú , un papiel.

E l a l crecer da su  vida 
porque puedes proseguir 

..S^Hlfcatiendo a los cobardes, 
a esa canalla cerril 
que asolando e l ¡jatrio suelo 
quiere de todos e i fin.

E sta  es la  historia sencilla 
del corderino, pascua! 
que en nuestras trincheras bala 
siendo ejem plo sin igual...

R ^ ael L O P E Z  R E G A D E R A  
Del Cuerpo de Tren

<SU feroz criminali-
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T E M A S  D E  I N T E N D E N C I A
SO BR E L A  C L A S E  Y  C O NSERVACION DE LA CARNE

y:¿ A

GRATA VISITA

Sabido es por todos que, de vez en cuando, estamos comiendo carne de caba­
llo, a lo cual algunos camaradas ponen cara como si dijéramos de asco, cosa que, 
a mi parecer, están muy equivocados por la siguiente razón : Esta clase de car­
ne reúne tan buenas condiciones de alimentación y tiene tantas vitaminas que se 
come en muchas e importantes naciones de Europa. Lo que ocurre es que nues­
tra querida España es t^n rica en ganado vacuno, que nunca hemos tenido nece­
sidad de cqnsmuír el de esta clase, cosa que no tiene que ver para que reconoz­
camos que reúne todas las buenas condiciones para poderla comer sin escrúpu­
lo de ninguna clase, sino al contrario, como una cosa exquisita y además escogi­
da. Digo escogida, porque antes de venir a los Depósitos de Intendencia ha sido 
revisada escrupulosamente por camaradas veterinarios, quienes rechazan todos 
aquellos animales que no están en condiciones para el consumo .de nuestros que­
ridos compañeros que luchan en las trincheras, los cuales se merecen todo y para 
ellos trabajamos con ahinco y amor desde los puestos que nos han sido encomenda­
dos por nuestros superiores. Sobre la conservación, os diré que todos tenemos que

poner un poquito de nuestra parte. Todos o casi to­
dos sabéis que vuestro Depósito de Intendencia po­

see una cámara frigorífica, la cual trabaja a una 
temperatura de tres grados bajo cero, no sólo para 

la conservación de la carne, sino para todos 
aquellos artículos que pueden sufrif alteración 

con el calor o cambio del tiempo, de forma que, 
cuando llegue a vuestras manos, esté en las 

mejores condiciones posibles.
Y ahora el otro poco que os pertenece a 

vosotros, camaradas intendentes de los Ba­
tallones, es ayudarnos como sé que hasta 
aquí lo habéis venido haciendo, depositan­
do estas clases de géneros en sitios lo más 
frescos y resguardados de toda contami­
nación posible, para que cuando nuestros 
hermanos que defienden con el fusil la li­
bertad del pueblo, va\'an a consumir estos 
géneros, se encuentren en las mejores con­
diciones.

Y de esta forma estaremos todos satisfe­
chos de haber cumplido con el deber que a 
nosotros nos ha sido encomendado.

E l  cam arada R i­
c a r d o  , e x p e r to  
tcortador», y  su  

a y u d a n te .

El buen servicio del suministro de los Batallones de­
pende siempre de sus responsables, pues ellos más que 
nadie son los que han de velar por los soldados que están 
a sus órdenes y tratar de que estén bien atendidos.

En una de mis visitas tuve ocasión de poder apre­
ciar la pulcritud y  esmero que existe en el segundo Ba­
tallón, quien al frente de él y como responsable está el 
camarada Pepe. Allí existe compañerismo y se condi­
menta como en los mejores hoteles, y una de las cosas 
que más me llamó la atención fué el almacén de subsis­
tencias, que, debido a la buena marcha y organización 
del responsable de los víveres, es ejemplo para que sea 
imitado por los demás Batallones, porque procediendo de 
esta forma siempre estaremos prevenidos para cualquier 
eventualidad que de momento surgiera en la cuestión del 
suministro.

La conservación de las subsistencias y demás artícu­
los que en esta época se suministran, tal como carne, hor­
talizas, frutas, etc., se trata con bastante cuidado para 
poder ser utilizadas en los momentos precisos.

También el transporte del convoy del suministro en 
este Batallón se ha observado un cuidado esmerado en 
lo servido, y esto hace que se tenga en cuenta por los 
demás compañeros de otros Batallones, ya que en otros 
artículos posteriores iré dando cuenta de otras visitas que 
he de hacer a la restante fuerza de la 75 Brigada, para 
subsanar, si hubiera alguna deficiencia, en los servicios 
que de eUa dependen.

J u a n  CORBI
Delegado de Intendencia

< foto í A. Tejada^
R ic a r d o  V. FERNANDEZ

Cabo carnlccfo d« ésto Dopbsito

17

L o s  'c ív cr cs  son 
a con d icion a d os es­
c ru p u lo sa m e n te  en , 

lo s  cam io n es,
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ALELUYAS DE LA DE MADRID ( C o n c l u s i ó n )

3 5 - W ,

J 7 -V a  íD Jiip T fiid ín  (7u «  Í í  « n  ¡ S . - H a y  en  íc e  a i r e s  c o m b ó t e
o p o n e r s e  a  la  f i e r e m  
d e l  h e r o ic o  m a d r ile ñ o .

4 2

t e .- P e n e n  io d o  s u  ¡ersjOT  
en  ¡a  lu c h a  d e c id id a  
p o r  u n  p o r v e n i r  m e j o r .

jp cfl<»i l o s  a v i o n e s  
q u e  s ie m p r e  e l  l e a l  a b a te .

S q .-M 'u c h a s  v i c l i m a s  s e  in m o la  
a n t e  e l  e m p e ñ o  f u r io s o  
d e  l a  c o l u m n a  d e  M o la .

40.- L o n s a n  l la m a s  s u s  a r d o r e s  
y  e l  p u e b lo  a v iv a  s u  f e  
e n t r e  ta les  r e s p la n d o r e s .

MUSICA POPULAR
>ii M i ' t i  1 1 1 1 « I IM  1 1 1 1 1 1 I I I 1 1 1 1 1 1 1  M I inriiM iin  lili—¿Qué le debieron cantar a doña Urraca Pastor cuando se fugó con el Policía?«Señora, señora, parece mentira parece mentira que tenga una dama tan poca aprensión»,¿Q u é cantan los fascistas cuando Qiieipo anuncia su entrada en Madrid?—• Siempre me dices lo mismo tus promesas no debo escuchar».¿Qué canta Franco cuando pide empréstitos al ejrtranjero y no se los dán?—«En mi país no hay luz»...

El repugnante Millán Aslray, en vista de 

q u « 4 t caudillo  le  pisa todas sus conquistas; 
las m ilitares y las otras, ha decidido operar 

le jos de Franco y se  ha erigido en  je fe  su­

perior de los falangislas- 

En  un discurso qu e les pronunció al to­

m ar posesión del cargo , d ijo  que era el 

g en eral español m is  com pleto.

Si {altándole u n  o jo , un brazo y una 

pierna es el m is  com pleto , ¿cóm o  serin  

los demás?

7 ^

4 i . - i .O f  m a d n t e i ia s  v a lie n te s ,  
d e  l a  h i ja  d e  M o ia s a ñ a  
s o n  l a s  d tp iio j d e s c e n d ie n t e s .
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i ^ .- A l e g r e '  c o m o  u n  c a n t a r  
" N o  p a s a r á n "  d i c e  e l  p u e b lo  

' ' — 9 -  n a  l e s  d e j a n  p a s a r . '

4 5 - En abrazo cariñoso 
todos los antifascistas 
nos uniremos gozosos.
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4 6 , - V e r á  e l  p u e b l o  m a d r il e ñ o  
c o m o  l a  g u e r r a  s e  a c a b a ,  
m á s  p e s a d illa  q u e  s u e ñ o .

4 p .- M a d r i d  s e  c u b r e  d e  g l o r ia  
y  u n a  v e s  m á s  h a c e  s u y a  
la  p a lm a  d e  l a  v ic to r ia .
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4 3 —E o s  m a ja s  y  lo s  c h is p e r o s  
e n  s u s  n ie to s  rffu fíV on  
l a  d e f e n s a  d e  s u s  f u e r o s .

[ 4 F

4d . - L a  L i b e r t a d  e s  u n  so l. 
Q u e  p u e d e  s u f r i r  e c l i p s e ,  
p e r o  v u e lv e  s u  a r r e b o l
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Importancia 

de la Educación física 

para los combatientes

Cretinos que el dar unas explicaciones ile 
la importancia de la  Educación física nunca 
estarán de más.

L a  Educación física es necesario que se 
practique por todos los ciudadanas e im ­
prescindible en los combatientes, m áxim e sí, 
como los componentes de nuestra Brigada, 
están obligados a la  inercia, consubstancial 
en la  vida de las trincheras.

H ay un antiguo proverbio q u e  d ic e : 
«Músculo que no trabaja se atro fia i, y  de 
aquí la necesidad de que nuestros hombres 
realicen diariam ente ejercicios físicos, y a  que 
la  vida sedentaria que llévan sería, a l co­
rrer del tiempo, causa de trastornos en el 
organismo de nuestros soldados y  traería co­
mo consecuencia de todo ello  e l desarrollo de 
enfermedades debidas a  esa. quietud, tales 
como e l artritism o, vulgarm ente conocido por 
dolores de reuma, y  que trae consigo e l an- 
quilosam iento de las articulaciones.

Para evitar todos estos males es impres­
cindible e l movimiento, y  siendo la  Fisiolo­
g ía  por medio de la Educación física la  que 
controla los mismos, es por la  que de una 
manera e f ic ^  puede llegar a alejar estos ma­
les, suprim iéndolos; y  de todos estos he­
chos nace la necesidad de que nuestros sol­
dados no dejen ni un solo día de practicar 
los ejercicios físicos, de tan v ita l interés para 
e l sostenimiento y  bienestar de nuestros com­
batientes.

La m ovilidad de otras fuerzas compensa, 
en lo  que cabe, estos ejercicicK, ya que no 
están sujetos a la  vida sedentaria en que 
se  hallan sum idos los hombres de nuestra 
Brigada.

E l ejercicio es v id a  y  preserva, como an­
tes dijim os, la  m ayoría de las veces contra 
■ un sinfín  de enfermedades, a  la vez que 
nos proporciona fuerza, destreza y  salud, ele­
mentos indispensables en la  guerra que sos­
tenemos para poder, cuando necesario sea, 
poner nuestro esfuerzo vigoroso y  vital con­
tra nuestros vandálicos enemigos.

L u is  E SC R IB A N O  IG L E S IA S

H i g i e n e  y  m e d i d a s  

p ro f i lá ct ica s  e n  in v ie r n o
E l invierno trae consigo una .serie de en-

ferm edad« que, en caso de abandonarnos y  
no poner todos nuestros medios para luchar
contra ellas, pueden llegar a diezmar uu 
E jército, enviando gran cantidad de hom­
bres a los hospitales.

En primer lugar tenemos el sim ple cata­
rro, que no suele tener importancia, pero 

que, abandonado, puede traer peores con­
secuencias. La boca y  la nariz del hom­

bre normal tienen gran cantidad

de microbios que se denominan sa­
profitos y  no producen al hombre 
ningún m al, pero por la  acción Uel 

frío su virulencia se aumenta, o bien 
las defensas del hombre dism inuyen 

por la baja temperatura, y  en ese caso, 
atacando, producen los catarros. S i es­

tos catarros de boca y  garganta se aban­
donan, pasan a los bronquios, produ­

ciendo bronquitis, a  veces difíciles de cu­
rar, sobre todo en los individuos fuma­

dores. D e los bronquios, las inflamaci'j- 
nes y  lesione.s pasan al pulmón, produ­

ciendo bronconeumonías y  pulmonías, cu­
ya gravedad todos conocéis. En los que tie­
nen una ligera lesión de pulmón los cuida­
dos serán mayores, ya que son más propen­
sos a estas enfenmedádes y  a  la tuberculosis- 

Además de las enfermedades del aparato 
respiratorio, e l frío  y  la  humedad aumentan 
otras enfermedades ya existentes, como el reuma­
tismo, artritis, etc.

¿Q ué medios tenemos para com batir en 
campaña todas estas enfermedades que pu­
diéramos llam ar invernales 7 

,\nte todo, e l abrigo más intenso en boca 
y  fosas nasales. Después, la  lim pieza, des­
infección y  desagüe de las trincheras. Con la 
lim pieza haremos desaparecer la  basura, es­
tiércol, etc., no sólo dentro de las trinche­
ras, sino en las cercanías de las m ismas, pues 
estos lugares pueden convertirse en focos de 
infección. Asim ism o por la desinfección y 
desite a gtación, por medio de zotal, fonnol, 
etc., destruiremos la  m ayor cantidad pc^ible 
de microbios patógenos, es decir, producto­
res de enfermedadc.s. Con el desagüe se evi­
tará en lo  piwible la  humedad y  el enchar- 
camiento de las mismas.

L as chavolas procuraremos cubrirlas lo  me­
jor posible para que el agua no se filtre 

En el suelo de las m ism as, para evitar la 
humedad, pondremos mddera.s o  cajones que 
nos aíslen del contacto directo con la tierra 

Asimismo, respeto a la higiene individual, pro­
curaremos que ésta sea, si cabe, más intensa que 
en verano. Visitaremos al odontólogo de la Briga­
da en caso de tener la dentadura picada o careada, 
pues las caries es un foco microbiano.

Asimismo procuraremos desratizar, es decir, 
matar ratas y ratones de los lugares que habitemos, 
pues son propagadores del tifus, peste, etc.

Los procedimientos higiénicos necesarios en 
verano, aumentan, s i  cabe, en el invierno, y 
procurar cum plir estas normas, aumentando 
con ello  c) prestigio de nuestro E jército.

J. L . S.
Médico del Puesto Centrel 

de Socorro
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